O DISPIETATO TEMPO

Música en la época de Cesare Borgia
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Elena Bertuzzi, soprano

Massimo Lonardi, liuto

Maurizio Piantelli, liuto

Bartolomeo Tromboncino (1470 ca –  dopo il 1535), A la fama si va per varie scale
Marco Cara (1470 ca – dopo il 1525), Non è tempo d’aspettare
Josquin Des Prés (1440-1521), La Bernardina

Francesco Spinacino (seconda metà XV sec.- dopo il 1507), Ricercare
Anonimo (XV sec.), Chi vuol esser lieto sia (Trionfo di Bacco e Arianna)

Francesco Spinacino, Ricercare

Baldasar (sec. XV), O Jesu dolce

Vincenzo Capirola (1474 – dopo il 1548), Tientalora

Francesco da Milano (1497 - 1543), Fantasia

Pietro da Lodi  (XVI sec.), Riposarmi in questo porto
Francesco da Milano, Fantasia
Bartolomeo Tromboncino, Hor che’l ciel et la terra
* * * 

Piero Zanin Bisan (XV sec.), O despietato tempo

Peregrinus Cesena Veronensis (XVI sec.), Non posso abandonarte
Francesco da Milano, Spagna
Vincenzo Spinacino, Ricercare 

Bartolomeo Tromboncino,  Vergine bella (testo di Francesco Petrarca)

Josquin Des Prés / Luys de Narvaez (1490 ca - 1550/55)  Mille regretz 
Paolo Scotto (XV sec.), O tempo o ciel volubil (Sonetto di Francesco Petrarca)

Anonimo (XV sec.), La rocca e il fuso

Francesco da Milano, Fantasia

Pietro da Lodi (Xvi sec.), Deh credete

Francesco da Milano,  Fantasia

Jacques Arcadelt (1504/1505 – 1568), Il bianco e dolce cigno

El mundo musical de la época de Cesare Borgia es el de las grandes cortes renacentistas, con sus fastos, sus personajes deslumbrantes o controvertidos y sus intrigas. Los contactos entre distintas ciudades son intensos y los palacios se convierten en lugares principales de intercambio de diferente experiencias culturales.

Ilustres testimonios literarios nos confirman que la música era un elemento dominante en este ambiente. Baldassarre Castiglione, en su Cortesano, declara: “Señores, tenéis que saber que yo no me contento con el cortesano si no es, además, músico, y si aparte de entender y de leer música con seguridad, no toca varios instrumentos: porque, si lo pensamos bien, no se puede encontrar ningún reposo y medicamento mas loable y honesto que esta para las almas enfermas y cansadas en el ocio, y sobre todo en las cortes donde, además del alivio a las molestias que cada uno busca en la música, se hacen muchas cosas para satisfacer a las mujeres, cuyos ánimos, tiernos y suaves, son fácilmente completados por la armonía y la dulzura”.

Los músicos más considerados son, por un lado, los flamencos (con Josquin Desprez como maestro de la importante capilla ducal de Milán), que firmaban las obras maestras de la polifonía, y por el otro los italianos, dotados de una rara inventiva y frescura melódica: un verdadero hervidero de ideas que llevará al nacimiento de un nuevo género, decisivo para la formación del estilo del Renacimiento pleno: la frottola. La consagración de esta forma literaria y musical se realiza con las antologías del impresor Ottaviano Petrucci, publicadas entre 1504 y 1514: sus 11 libros (el décimo se perdió) contienen más de 600 composiciones de Tromboncino, Cara, Pesenti, Da Lurano y otros autores activos en las cortes del norte de Italia. La característica de las frottole está en su relación texto-música: son, estróficas y aunque escritas normalmente a 4 voces, preveían también una ejecución solista, acompañada por un instrumento como el laúd, que “resumía” las estructura de la polifonía  escrita por debajo de la voz más aguda.

El nivel expresivo de las frottole es muy variado y está determinado por sus textos, de temas moralistas, mitológicos, áulicos o de sabor popular: una música que resuena en el ambiente cortesano y en los palacios privados, convirtiéndose en una expresión del arte musical “cotidiana”.

Pero la frottola, aunque perteneciente al mundo semi-popular, representa la síntesis de un cuidadoso trabajo de búsqueda sobre las relaciones entre los diversos elementos de la composición musical: la perfecta “proporción” entre las distintas líneas melódicas y las superposiciones armónicas, la refinada cohesión entre texto y música, el equilibrio sonoro entre voz e instrumentos.  Así que esta forma musical y poética realiza, de la manera mejor posible, la sugerente definición que nos deja Leonardo Da Vinci sobre la música: “la figuración de lo invisible”.
Laura Pietrantoni

